
 

 
 
  

 

 

Según García (1940), por ejemplo, si el legislador, mediante una ley, 

establece en qué forma ha de entenderse un precepto legal, la exégesis 

legislativa obliga a todo el mundo, precisamente porque su autor, a través de la 

norma secundaria interpretativa, así lo ha dispuesto.  

 Si es el juez quien interpreta un precepto, a fin de aplicarlo a un caso 

concreto, esa interpretación no adquiere obligatoriedad general, pero sirve, en 

cambio, de base a una norma individualizada: el fallo que en la especie se dicte.  

 Si, por último, un abogado, o un particular cualquiera, interpretan 

una disposición legislativa, su interpretación (correcta o incorrecta) tiene un 

simple valor doctrinal y, por ende, a nadie obliga.  

 En el primer caso háblase de interpretación auténtica; el segundo, 

de interpretación judicial o jurisprudencias, y, en el tercero, de interpretación 

doctrinal o privada. Las dos primeras tienen, en cambio, carácter oficial o 

público.  
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